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	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Conocer la opción educativa por los pobres en las instituciones lasallistas

· Dar la respuesta a los más necesitados desde el proyecto educativo


	Esquema general
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1- Una opción de origen

2- La gratuidad
3- Preferencia declarada y efectiva

4- Hoy, en nuestro proyecto educativo
A- Los agentes

B- Las necesidades

C- Las finalidades

D- Las estructuras

Para la reflexión y el diálogo


	Libros utilizados
· “Reglas Comunes de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”, Juan Bautista De La Salle
· “Meditaciones para todos los domingos del año”, Juan Bautista De La Salle
· “Meditaciones para las fiestas principales del año”, Juan Bautista De La Salle
· “Meditaciones para los días de retiro”, Juan Bautista De La Salle

· “Declaración de los Hermanos en el mundo actual”


Introducción

Cuando nos dejamos interpelar por las necesidades de los jóvenes, cuando nos ponemos a analizarlas con atención, fácilmente caemos en la cuenta de que, entre ellas, están las auténticas necesidades, es decir, las que dan lugar a situaciones de pobreza; son aquellas limitaciones humanas que dificultan, de manera más o menos grave, la realización o maduración de la persona, o la marginan del conjunto social: pobreza económica, intelectual, afectiva, física, psíquica,...

Aquí es donde se sitúa el gran salto cualitativo que diferencia a unos y otros educadores, a unas y otras escuelas. Es el planteamiento consecuente con esta pregunta: 

· ¿Nos contentamos con responder a las necesidades, según se vayan presentando, o bien optamos por responder, sobre todo y prioritariamente, a las “situaciones de pobreza”?
Dicho de una forma más personalizada: ¿Atendemos a todos por igual, o mostramos una preferencia por los pobres? 

· La primera alternativa supone, en realidad, dejar “de lado” –es decir, al margen, o “marginado”– a aquellos que no pueden seguir el ritmo o alcanzar el nivel en el que nosotros situamos nuestra oferta “para todos”. 

· La segunda alternativa supone preocuparse, precisamente, por estos que tienden a quedar marginados. Por éstos, antes que por los otros. Hay una opción clara, no excluyente, pero sí ordenadora.

Echemos una mirada a la historia del proyecto educativo lasallista. Veremos que la preferencia por los pobres es en él una marca de opción de origen. La vemos expresada en el capítulo 1º de las Reglas Comunes (1718). Esa preferencia está sostenida por una actitud básica personal y comunitaria: la gratuidad. Es, además, una preferencia afectiva, con una lectura sacramental: en los más pobres servimos, de manera especial, a Jesucristo pobre.

1- Una opción de origen

Reglas Comunes de 1718, capítulo 1º:

El Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas es una Sociedad en la cual se hace profesión de dar escuela gratuitamente.

El fin de este Instituto es dar cristiana educación a los niños; y con este objeto tiene las escuelas, para que, estando los niños mañana y tarde bajo la dirección de los maestros, puedan éstos enseñarles a vivir bien, instruyéndolos en los misterios de nuestra santa religión, inspirándoles las máximas cristianas, y darles así la educación que les conviene.

Este Instituto es de grandísima necesidad, porque estando los artesanos y los pobres ordinariamente poco instruidos, y ocupados todo el día en ganar su sustento y el de sus hijos, no pueden darles por sí mismos la instrucción que necesitan, y una educación honrada y cristiana.

Procurar esta ventaja a los hijos de los artesanos y de los pobres, tal ha sido el motivo por el cual se han instituido las Escuelas Cristianas.

Todos los desórdenes, sobre todo entre los artesanos y los pobres, provienen ordinariamente de que fueron abandonados a sí mismos y muy mal educados en sus primeros años; lo cual es casi imposible remediar en edad más avanzada, por cuanto los malos hábitos que contrajeron entonces no se desarraigan sino muy difícilmente, y casi nunca por completo, por más grande que sea el cuidado que se tome en destruirlos, ora con frecuentes instrucciones, ora con el uso de los sacramentos. Y como el principal fruto que debe esperarse de la institución de las Escuelas Cristianas es prevenir esos desórdenes e impedir sus perniciosas consecuencias, fácil es comprender cuánta es su importancia y su necesidad. Reglas Comunes 1,1.3.4.5.6. Capítulo I. Del fin y necesidad de este Instituto.
Puede apreciarse la relación estrecha que las Reglas Comunes, en su primer capítulo, establece entre “dar cristiana educación a los niños”, “a los hijos de los artesanos y de los pobres”, “dar escuela gratuitamente”.

	Acción:

Dar escuela gratuitamente
	Descripción del proyecto lasallista

Reglas Comunes 1718, cap. 1º
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2- La gratuidad


“Los Hermanos darán en todas partes escuela gratuitamente, y esto es esencial a su Instituto” (Reglas Comunes 7,1), es el principio tajantemente afirmado en las Reglas Comunes desde su primera redacción, y recordado con mucha frecuencia por el fundador en sus escritos. También lo afirma en el "Memorial sobre el Hábito" (Nº 3), en 1689.

Lo absoluto de esta exigencia se explica como la condición real para que la escuela estuviera efectivamente al alcance de los pobres y se reflejó en la historia de los conflictos prolongados y, a veces, violentos que De La Salle y sus hermanos debieron soportar por defender la gratuidad efectiva de sus escuelas.

La lucha se prolonga durante toda la historia del Instituto de los Hermanos. Los Capítulos Generales reflejan los equilibrios que el Instituto tiene que hacer para mantener el principio, sobre todo durante el siglo XIX. 

Algún caso extremo es significativo de la importancia prioritaria que tal principio tiene para el Instituto: el Capítulo General de 1884, ante la alternativa que se le ofrece en Francia –por los imperativos de las leyes civiles– de mantener la enseñanza religiosa en las escuelas renunciando a la gratuidad, o mantener la gratuidad renunciando a impartir la enseñanza religiosa, opta por esta última vía; considera más importante que los alumnos pobres puedan seguir asistiendo a sus aulas que el impartir la enseñanza religiosa sólo a los que puedan pagar la escuela. El Capítulo General se compromete a buscar otras formas extraacadémicas de facilitar la formación religiosa a los alumnos de las escuelas.


Nos interesa captar el sentido profundo de esta estructura tan importante en la historia del Instituto, para tratar de lograr su actualización:


La primera faceta de la gratuidad, la más manifiesta y con permanente actualidad, es el lograr que la escuela cristiana esté al alcance de todos, pero especialmente de los más pobres, sin que éstos se vean discriminados o señalados con el dedo. Las exigencias materiales de este compromiso serán con frecuencia difíciles, pero el fundador es reiterativo en pedir que se mantengan. La expresión “...y aunque nos viéramos obligados a pedir limosna y a vivir de sólo pan”, que se incluirá en las primeras fórmulas de consagración (1691, 1694), expresa la actitud decidida de la naciente Sociedad de los Hermanos en hacer de los pobres los primeros destinatarios efectivos de su misión.

 
El segundo aspecto profundiza su significado: la gratuidad escolar es el signo del amor gratuito de Dios para con el educador y, a través de su ministerio, para con sus discípulos. Al principio de las Meditaciones para los días de retiro, el fundador ilumina el principio de la gratuidad de dos maneras: 

· Los hermanos enseñan gratuitamente porque su ministerio constituye un don gratuito de la bondad de Dios; 

· Enseñan gratuitamente con el fin de que, por este ministerio, el amor gratuito de Dios pueda alcanzar a los niños pobres que les están confiados (Meditación para los días de retiro 194,1).

En la penúltima meditación les recuerda que esta gratuidad material de su enseñanza no constituye sino el afloramiento de una actitud interior más amplia: la del desinterés absoluto: “Digan, pues, con gozo, igual que él (san Pablo(, que el mayor motivo de gozo de ustedes en esta vida es anunciar gratuitamente el Evangelio, sin que les cueste a quienes lo oyen.” (Meditación para los días de retiro 207,2).


El desinterés constituye una actitud educativa esencial. Por definición, el educador vive orientado hacia aquellos que están a su cargo; pretende y busca promover su crecimiento. De La Salle lo recuerda, sea a propósito de detalles concretos de la práctica educativa –la corrección, p.ej., no ha de servir para descargar el malhumor del maestro; no tiene sentido sino en cuanto es medicina para el alumno Meditación para los días de retiro 204–, sea a propósito de la preocupación por la salvación personal –que debe estar de algún modo subordinada al cuidado de la salvación de los alumnos Meditación para los días de retiro 205,2–.


Una pregunta queda pendiente a propósito del tema de la gratuidad: ¿cómo conciliar ésta con las necesidades materiales del educador, y más concretamente con sus obligaciones familiares y sociales? La respuesta requiere una adecuada comprensión de ese término, hoy, sin disminuir para nada su significación:


En primer lugar, la gratuidad en el educador es una actitud que le lleva a no condicionar su disponibilidad hacia los destinatarios de su misión por lo que recibe de ellos, sino por lo que ellos necesitan.


En segundo lugar, esa actitud no está reñida con la exigencia de la adecuada remuneración laboral e incluso con las reivindicaciones oportunas a los organismos sociales competentes. Es más: para que la actitud de la gratuidad pueda ser efectiva en la práctica y se beneficien de ella los alumnos que más lo necesitan, es necesario que los órganos de poder y todos los que tienen alguna responsabilidad se empeñen en lograr una remuneración justa para todos los educadores. En el fondo, esta responsabilidad es la misma que ejercía el propio De La Salle cuando procedía a la fundación de una escuela: exigía que los organismos que la patrocinaban –obispado, parroquias, municipios, particulares... – asegurasen la renta adecuada para el sostenimiento de los maestros. Sólo así podía garantizar el principio de la gratuidad que tanto inculcaba a los Hermanos: no recibir nada de los alumnos ni de sus padres, para posibilitar la asistencia de todos, especialmente de los más pobres.

Naturalmente, las necesidades económicas del profesorado de la escuela cristiana cuando estaba formado sólo por hermanos no pueden ser las que corresponden a la realidad actual, pero eso no cambia el sentido y la justificación del principio de la gratuidad.

3- Preferencia declarada y afectiva


Podríamos corroborarlo hasta la saciedad: en las Meditaciones, en las Cartas, en “Los Deberes del Cristiano”, en ”La Guía de las Escuelas”,... la preferencia de La Salle hacia los pobres, y su intención de inculcarla fuertemente en los hermanos. Podemos decir que la experiencia original –generadora– de la Comunidad lasallista, va íntimamente ligada a esa preferen​cia. Subrayemos que no se trata sólo de dedicación a los pobres, sino de preferencia afectiva:


“...están encargados de instruir a los niños pobres. ¿Los aman? ¿Tributan honor, en su persona, a Jesucristo? Y con esta mira, ¿los prefieren a los más acomodados? ¿Tienen mayor consideración por aquéllos que por éstos?" Meditación 133,32. Sobre santa Margarita reina de Escocia. 10 de juni.

Y en un texto tan objetivo como es el de las Reglas Comunes encontramos acentuada esta misma prioridad:


“Manifestarán a todos los alumnos igual afecto, y más aún a los pobres que a los ricos, por estarles aquéllos mucho más encomendados por su Instituto que éstos” Reglas Comunes 7,14. Capítulo VII. De cómo deben conducirse los Hermanos en las ecuelas respecto de sus alumnos.  

No es sólo un criterio circunstancial; De La Salle advierte que es un signo del Reino, ese Reino que hemos de anunciar en la escuela cristiana:


“Ustedes tienen  todos los días niños pobres a quienes instruir; ámenlos tiernamente, como hizo este santo, siguiendo en ello el ejemplo de Jesucristo. Prefiéranlos a quienes no lo son, pues Jesucristo no dijo que el Evangelio es anunciado a los ricos, sino a los pobres. Ellos son también los que Dios les ha encomendado y a los que tienen obligación de anunciar las verdades del Santo Evangelio” Meditación 166,2. Para la fiesta de san Cipriano. 16 de septiembre.
En la Meditación para la fiesta de san Nicolás resume con densidad su enseñanza sobre el amor preferencial y eficaz, transformador del educador hacia los pobres:


“Ustedes tienen obligación de instruir a los hijos de los pobres. En consecuencia deben sentir particularísima ternura por ellos, y procurar su bien espiritual cuanto les fuere posible
, considerándolos como los miembros de Jesucristo y sus predilectos.

La fe que debe animarles, ha de moverles a honrar a Jesucristo en sus personas, y a preferirlos a los más ricos de la tierra, porque son imágenes vivas de Jesucristo, nuestro divino maestro. 

Hagan patente, por los cuidados que les prodigan, que los aman de veras...” Meditación 80,3,2.Para la fiesta de san Nicolás, obispo de Mira. 6 de diciembre.

Está claro que cuando De La Salle habla de pobre se refiere al que lo es de bienes materiales: es la dura realidad que vive en los siglos XVII y XVIII, en relación con la mayoría de los niños que asisten a las escuelas lasallistas. Sin embargo, hemos de añadir que en sus obras también está clara la preferencia hacia los afectados por otros tipos de pobreza, que se manifestará en una mayor dedicación, muestras de afecto, condescendencia, más atención... Así lo vemos en la Guía de las Escuelas respecto de la pobreza intelectual o psicológica, con numerosas indicaciones; y en las Meditaciones, respecto de la pobreza moral o religiosa:


“...Deben vigilar más sobre éstos (los que están más inclinados al libertinaje( que sobre los que, por sí mismos, se entregan al bien y practican la piedad,...” Meditación 56,11. Para el domingo tercero después de Pentecostés. Lucas 15,1-10. Que el primer cuidado de quienes instruyen a los niños ha de ser apartalos del pecado.  

Pero este acento lasallista tiene un segundo nivel de profundidad, en el que se apoya el primero: vivir en conformidad con los pobres y con Jesucristo pobre. La pobreza, para el fundador, se encuentra en la raíz de toda vida espiritual; la pobreza de espíritu es el fundamento mismo de la perfección evangélica, la primera Bienaventuranza. Pero además, y ésta es la clave, no se puede evangelizar a los pobres si no se es pobre, si no nos situamos en el interior de su mundo:


“Ya que tienen la suerte de estar empleados particularmente en instruir a los pobres, deben tenerlos, según el espíritu de su Instituto, en mucha mayor consideración que a los ricos. Además, para tener cierta conformidad con ellos, tienen que vivir como pobres, y desprendidos de todas las cosas. Tengan, pues, tanto amor a la pobreza, como las gentes del mundo tienen a las riquezas.” Meditación 143,2. Sobre san Alejo. 17 de julio.
4- Hoy, en nuestro proyecto educativo

La opción por los pobres se manifiesta de diversas formas y en muchos ámbitos: 

· En la persona da lugar a una actitud; 

· En la escuela, a una dimensión que afecta a todo el dinamismo del proyecto educativo. 

En realidad, sólo podemos hablar de “opción por los pobres” cuando ésta se encuentra integrada en el dinamismo del proyecto educativo; o, mejor, cuando el proyecto educativo está dinamizado desde dicha opción.

Cada uno de los cuatro elementos que intervienen en el dinamismo de un proyecto educativo resulta afectado de esta forma:

A)- Los agentes
Ninguna escuela o institución podrá mantener la opción por los pobres si no logra que los agentes del proyecto se identifiquen con esa opción. Pero nadie se identifica por imposición, sino por motivación.

Un educador está motivado para una opción por los pobres cuando es capaz de contemplar la realidad desde el lado del pobre, y desde ese mismo lado la presenta a sus alumnos.

Es una perspectiva vital, es decir, una manera global de situarse ante la vida. Si la persona no se encuentra ya de ese lado, necesitará una conversión para poder asumir tal perspectiva.


Este proceso de conversión requiere varios pasos o niveles:


Conocimiento de la realidad del pobre; pero no un simple conocimiento externo, descriptivo o estadístico; sino el conocimiento que procede del acercamiento a la realidad, el contacto directo con el pobre y con su mundo: ¿qué piensa, qué siente, cómo vive el pobre esa situación? Conocer sus necesidades, limitaciones; interesarse por las raíces de su pobreza, descubrir las consecuencias, constatar en qué medida favorece o dificulta la construcción de la persona,...


Sintonizar con la realidad del pobre; esta sintonía afectiva se va logrando a medida que avanzamos en el conocimiento interno de esa realidad y llegamos a valorarla solidariamente, sintiéndonos implicados en ella.


Conciencia de capacidad para combatir la pobreza. En este tercer paso nos fijamos en nosotros mismos, en relación con el pobre; y reconocemos, por una parte, la exigencia de que pongamos el remedio que nos corresponda; y por otra, las posibilidades que hay en nosotros para contribuir a ese remedio. Al mismo tiempo afloran a nuestra consciencia los miedos, complejos, repugnancias,... disculpas para desen​tendernos del problema. Es entonces cuando necesitamos concretar nuestros deseos en propuestas operativas, realistas, que estimulen nuestra capacidad de acción y compromiso.


Aceptación del riesgo que lleva consigo la opción por el pobre: la pérdida de prestigio, la disminución de éxitos, el fracaso, el conflicto con las familias que ven amenazados sus intereses, o la dificultad económica...

B)- Las necesidades

La opción por los pobres trae como consecuencia una selección en el tipo de necesidades a las que pretende dar respuesta el proyecto educativo. ¿En qué sentido se orienta esa selección?


Desde una postura activa y crítica: sin esperar que las necesidades vengan a nosotros; es preciso afinar la atención y buscarlas, en un movimiento de círculos concén​tricos, yendo desde los destinatarios más próximos hacia los más lejanos. La opción por el pobre implica la búsqueda del pobre.


Abiertos a las diferentes formas de pobreza, en una postura no excluyente, sino integradora. Desde una actitud de discernimiento, tratamos de descubrir las diferentes formas de desamparo, de marginación, de desgracia, de injusticia... Sobre todo, nos preocupa​mos por aquellas pobrezas o limitaciones que son, a su vez, causa inmediata de otras pobrezas, como eslabones de una cadena que va aprisionando cada vez más a la persona.

 Con una prioridad declarada para la pobreza material, en coherencia con el criterio anterior. Porque, con mucha frecuencia, la pobreza material es la causa de otras formas de pobreza, y es entre los pobres económicamente donde se encuentran las peores carencias, la falta de familia y de salud, la inadaptación social, la pérdida de dignidad humana, la imposibilidad de acceso a la cultura...


“La pobreza material nace de la injusticia, de la desgracia física o social, de las deficiencias o culpas personales; radica en la imposibilidad para algunos pueblos, grupos o personas, de situarse en condiciones adecuadas para entablar relaciones verdaderamente libres, habida cuenta de la sujeción a que les obliga su pobreza económica y cultural. Tal situación, vivida muchas veces sin amor, por las luchas y servidumbres que engendra, no permite a la persona humana desenvolverse en consonancia con su dignidad.

Esta pobreza es un mal en sí, contra el que debe lucharse.” Declaración sobre el Hermano en el mundo actual, 29.5.
C)- Las finalidades
La finalidad última de nuestra escuela incluye esa opción por los pobres: “Procurar la educación humana y cristiana de los jóvenes, especialmente de los pobres.” Sin embargo, sabemos que esa finalidad última sólo llega a hacerse real a través de las finalidades intermedias, y es en ellas donde deberá explicitarse nuestra opción.


La primera finalidad que debe quedar clara y asumida por los educadores es que la escuela está para responder a las necesidades educativas de las personas, y que la pedagogía ha de centrarse en ellas; y no, primariamente, en responder a los programas disciplinares, ni en conseguir éxitos académicos.

Se propone, pues, un sistema de educación humanista y social, que favorece la solidaridad entre los jóvenes, la compensación de desigualdades, la colaboración y la interdependencia...


Irá luego un grupo de finalidades que orientan la escuela hacia la atención directa y prioritaria de los diversos tipos de pobreza que están a su alcance, con especial incidencia en la pobreza material.


Finalmente, el horizonte de la escuela se amplía y busca el cambio social, la instauración de un orden social más justo. Por eso, independientemente del tipo de alumnos que asistan a la escuela, pero con mayor razón si pertenecen a un medio social acomodado, nuestra escuela se propone educar para la justicia: preparar a sus alumnos para integrarse en la sociedad desde una actitud crítica y transformadora.

D)- Las estructuras

Es en el terreno de las estructuras donde se resuelve, en último término, la opción por los pobres. Es en ellas donde se conoce si una institución educativa ha asumido tal opción. Sólo una revisión sincera y continuada evitará la incoherencia entre lo que se afirma en el ámbito de finalidades y lo que se constata en las estructuras.

Desde los criterios anteriores sometemos a un sincero análisis:


El sistema de admisión de alumnos: 

· ¿Cómo evitamos el que se constituya en sí mismo en un filtro perjudicial para los más necesitados? 

· ¿Se prefiere o se desecha a los de bajo nivel intelectual, los de escasos recursos económicos, los que tienen problemas familiares,...?


Las actividades complementarias dentro de la institución educativa, las visitas culturales, excursiones, deportes... 

· ¿Tienden a favorecer la solidaridad con los más necesitados, o más bien fomentan el elitismo de los pudientes?

 Las relaciones entre profesores y alumnos: 

· ¿Cómo se cultiva la colaboración, la disminución de distancias entre profesores de distintos niveles o secciones, la cooperación escolar entre alumnos, los sistemas de ayuda a los más retrasados, la atención tutorial más personalizada a los alumnos con especiales problemas...?

	Para la reflexión y el diálogo

· ¿Qué situaciones de pobreza conozco mejor, o me siento o me siento más sensible a ellas? ¿Cómo me implico en ellas?

· En mi labor educadora ¿cómo hago realidad la atención preferencial a los más necesitados?

· Analizar, partiendo del contexto más próximo a cada uno, cómo se promueve la atención a las necesidades de los jóvenes, sobre todo de los más pobres, y cómo se renueva la escuela y la pedagogía para dar una mejor respuesta.


� “cuanto les fuere posible”, fórmula de consagración y votos de 1691 y 1694.





